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			“Glorificad a Cristo el Señor en vuestros corazones, dispuestos siempre para dar explicación a todo el que os pida una razón de vuestra esperanza”.
(1 Pedro, 3,15)


			"La imagen del ancla es sugestiva para comprender la estabilidad y la seguridad que poseemos si nos encomendamos al Señor Jesús, aun en medio de las aguas agitadas de la vida.
Las tempestades nunca podrán prevalecer, porque estamos anclados en la esperanza de la gracia, que nos hace capaces de vivir en Cristo superando el pecado, el miedo y la muerte. Esta esperanza, mucho más grande que las satisfacciones de cada día y que las mejoras de las condiciones de vida, nos transporta más allá de las pruebas y nos exhorta a caminar sin perder de vista la grandeza de la meta a la que hemos sido llamados, el cielo".


			Francisco
Bula Spes non confundit, n. 25
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Introducción

La esperanza y sus hermanas



			Si las esperanzas de Occidente se dirimen entre un “capitalismo más humano o un socialismo liberal, no parece que vayamos por buen camino”1. Así se expresaba el ensayista de origen judío George Steiner, Premio Príncipe de Asturias de Comunicación y Humanidades 2011.


			Posteriormente, el académico y político Giulio Tremonti nos ha advertido de los signos que suscitan el temor ante la crisis global que se avecina y nos ha señalado los caminos de esperanzas que se pueden vislumbrar en este momento2. 


			El tema de la esperanza vuelve a estar de actualidad. Tanto la persona como la sociedad se definen por el objeto y el tono de sus esperanzas. Eso es lo que buscamos al orientar nuestros ojos hacia una determinada filosofía o hacia una propuesta política. “El porvenir de la humanidad está en manos de quienes sepan dar a las generaciones venideras razones para vivir y razones para esperar”. Esas palabras del Concilio Vaticano II (GS 31), que reproducen un famoso pensamiento de Teilhard de Chardin, reflejan la realidad de las expectativas humanas. 


			Según el Catecismo de la Iglesia Católica, “la esperanza es la virtud teologal por la que aspiramos al reino de los cielos y a la vida eterna como felicidad nuestra, poniendo nuestra confianza en las promesas de Cristo y apoyándonos no en nuestras fuerzas, sino en los auxilios de la gracia del Espíritu Santo” (n.1817).


			
La mano de la fe


			En el conocido poema El pórtico del misterio de la segunda virtud, que Charles Péguy (1873-1914) dedica a la esperanza, esta virtud asombra al mismo Dios3. La pequeña niña esperanza, tan juguetona y al parecer tan despreocupada, camina de la mano de sus dos hermanas mayores: la fe y la caridad. 


			En el poema, Dios se pregunta si son ellas las que guían a la pequeña o es la esperanza la que arrastra a la fe y a la caridad. Pero, admirado por la ingenuidad y por la osadía de la esperanza, el mismo Dios concluye afirmando que esta pequeña niña esperanza atravesará los mundos.


			Pues bien, en la encíclica Spe salvi, es decir Salvados en esperanza, firmada por el papa Benedicto XVI el día 30 de noviembre de 2007, la virtud de la esperanza se presenta unida a la fe y al amor, por estar íntimamente unida a Dios. De los paganos, en cambio, se puede decir que estaban sin esperanza y sin Dios (Ef 2,12). 


			Ese texto, citado al menos cuatro veces a lo largo de la encíclica, subraya una característica inolvidable de la fe cristiana. Por ello, es oportuno evocar por un momento esas dos “manos” a las que se agarra la niña esperanza.


			En primer lugar, la mano de la fe. El papa Benedicto XVI recuerda que la carta a los Hebreos une estrechamente la plenitud de la fe (Heb 10,22) con la firme confesión de la esperanza (Heb 10,23). La esperanza cristiana, en efecto, no es homologable con el optimismo. Por fuerte que parezca, el optimismo se apoya solamente en las posibilidades humanas. Pero la esperanza encuentra su fundamento en las promesas gratuitas de Dios. 


			Ahora bien, esas promesas de Dios no están flotando en el aire ni encuentran fácil justificación en un sentimiento humano, individual e intimista. La promesa de Dios ha comenzado a realizarse en Jesucristo, en su vida y en su palabra. “Dios se ha manifestado en Cristo. Nos ha comunicado ya la ‘sustancia’ de las realidades futuras y, de este modo, la espera de Dios adquiere una nueva certeza” (SS 9). 


			La dimensión cristológica de la fe y de la esperanza reclama inmediatamente un ámbito eclesial de vivencia y ejercicio. Si no se puede creer a solas, tampoco se puede esperar en solitario el cumplimiento de las promesas de Dios. La esperanza cristiana “es la espera, ante la presencia de Cristo, con Cristo presente, de que su Cuerpo se complete, con vistas a su llegada definitiva” (SS 9). 


			La vivencia eclesial de la espera en la parusía del Señor brota de la fe en Jesucristo y, a su vez, mantiene esa fe viva y activa. La esperanza no justifica la evasión de este mundo, puesto que la “obediencia de la fe” implica el compromiso de la fe. La promissio Dei determina la missio Ecclesiae, como ya subrayaba Jürgen Moltmann en su famosa Teología de la esperanza (1964)4. Con razón se puede decir que para el cristiano esperar es operar. 


			
La mano de la caridad


			La esperanza va también agarrada a la mano de la caridad. El papa Benedicto XVI, que había dedicado su primera encíclica, Deus caritas est, a la virtud del amor, no podía olvidar esa dimensión fundamental de la existencia humana y cristiana. 


			Recordando un texto del novelista Jean Giono (1895-1970), el Papa rechaza la acusación de individualismo que se ha dirigido a veces a la esperanza cristiana. 


			Ya en la primera parte de esta segunda encíclica recuerda él que la esperanza en la vida eterna comporta estar unidos existencialmente en un “pueblo”. Refiriéndose a la dimensión dialogal de la esperanza, el Papa escribe que esta solo puede realizarse para cada persona en el marco de una relación interpersonal. Estas consideraciones parecen evocar el pensamiento de Gabriel Marcel, según el cual la esperanza no tiene sentido si no es la afirmación de un “nosotros” en una experiencia de comunión5.


			Evidentemente este carácter comunitario hunde sus raíces en la misma estructura antropológica del esperar. Pero es especialmente notable en la esperanza iluminada por la fe cristiana. Por eso puede añadir el Papa que la orientación hacia la vida eterna “supone dejar de estar encerrados en el propio ‘yo’, porque solo la apertura a este sujeto universal abre también la mirada hacia la fuente de la alegría, hacia el amor mismo, hacia Dios” (SS 14). 


			La apertura de la esperanza a una dimensión comunitaria se explicita todavía más en la segunda parte de la encíclica. Los “lugares” de aprendizaje y del ejercicio de la esperanza son impensables sin esta referencia al amor. La oración, en efecto, ensancha el corazón para recibir a Dios y acoger a los demás. El sufrimiento humano evoca la com-pasión de Dios hacia el hombre y abre al creyente al ejercicio de la con-solación. La meditación del juicio de Dios sobre la historia no es un motivo de pavor sino una ocasión privilegiada para suscitar el compromiso responsable del cristiano en el mundo. 


			
Razón de la esperanza


			El profesor Pedro Laín Entralgo presentó con frecuencia al ser humano como un ser pístico, elpídico y agápico6, es decir un ser que, por su misma naturaleza cree y necesita ser creído, espera y desea ser esperado, y ama y espera ser amado. Eso significa que la persona está constitutivamente fundada en la fe, la esperanza y la caridad. El ser humano lo es en cuanto confía, aguarda y se abre a los demás en el amor. 


			El Catecismo de la Iglesia Católica reconoce esa base antropológica de la esperanza y subraya la acogida y la superación que le ofrece la fe: la virtud de la esperanza corresponde al anhelo de felicidad puesto por Dios en el corazón de todo hombre: asume las esperanzas que espera las actividades de los hombres; las purifica para ordenarlas al reino de los cielos; protegen del desaliento; sostiene en todo desfallecimiento; dilata el corazón en la espera de la bienaventuranza eterna. El impulso de la esperanza preserva del egoísmo y conduce a la dicha de la caridad” (n.1418).


			Pues bien, también en la encíclica Salvados en esperanza, la pequeña niña esperanza camina de la mano de sus dos hermanas mayores, la fe y la caridad. Tanto la Iglesia como los cristianos han de encontrar en esa compañía, en ese trío, un criterio de discernimiento a la hora de examinar su fidelidad al mensaje evangélico, su vocación evangelizadora y su vocación de servicio. 


			De todas formas, los seguidores de Jesucristo tenemos que recordar cada día de nuestra vida que hemos de estar siempre dispuestos a dar respuesta a todo el que nos pida razón de nuestra esperanza (1 Pe 3,15). Sobre esa vocación se pretende reflexionar en estas páginas.


			


			

				

						1  Así se recogía en el periódico El Mundo del 23 de octubre de 2007.



						2  Cf. G. Tremonti, La paura e la speranza, Milán 2008. 



						3  Ch. Péguy, “Le porche du mystère de la deuxième vertu”, en Œuvres poétiques completes, Paris 1975, pp. 527-670. 



						4  Cf. J. Moltmann, Teología de la esperanza, Salamanca, 20067. 



						5  Cf. G. Marcel, Homo Viator, Paris 1963, pp. 9 y 77.



						6  Cf. P. Laín Entralgo, Creer, esperar, amar, Barcelona 1993. 



				


			


		


	

		


		

			
Desafíos a la esperanza


			El día 30 de noviembre del año 2007 el Papa Benedicto XVI publicaba su segunda carta encíclica, que en muchos aspectos resultaba muy parecida a la anterior. 


			Como se sabe, su primera encíclica llevaba por título Deus caritas est, es decir “Dios es amor”. En primer lugar, evocaba la dimensión humana del amor como búsqueda erótica (eros), como amistad (filía) y como entrega personal (agape). Pero, sobre todo, se dedicaba a la meditación del amor de Dios y a la reflexión sobre el amor que sus hijos estamos llamados a mostrar a todos nuestros hermanos1. 


			La segunda carta encíclica de Benedicto XVI nos recuerda con palabras de san Pablo que “en esperanza hemos sido salvados” (Rom 8,24). 


			
Un diálogo importante


			Durante la segunda parte del siglo XX el tema de la esperanza adquirió una gran importancia en el diálogo cultural y en la vida cristiana. Las causas de esta atención generalizada a la esperanza fueron muchas. Recordemos al menos cuatro. 


			1.	En primer lugar, el recuerdo de las dos guerras mundiales llevó a muchos a pensar que el futuro no podía ofrecer nada bueno. Tanto las personas individuales como los gobiernos de las naciones habían depositado sus sueños y esperanzas en el continuo progreso de la civilización. Sin embargo, el desarrollo de los hechos y la tragedia de la guerra dejaban a las claras adónde podía arrastrar el orgullo colectivo.


			2.	Además, el predominio del uso de las máquinas en el mundo moderno se presentaba como una amenaza temible e inhumana. El filósofo Emmanuel Mounier había escrito un pequeño ensayo que llevaba el significativo título de El pequeño miedo del siglo XX2. 


			En aquella obra analizaba el sentido del progreso a la luz de la fe cristiana y reflejaba bien a las claras el terror que producía la invasión de las máquinas. Le parecía a él que el ser humano se despersonalizaba por momentos, pero trataba de encontrar razones para superar el temor. 


			


			Pues bien, andando el tiempo, las máquinas han terminado por sustituir a las personas en muchos servicios públicos. Es cierto que han llegado para ahorrar muchos esfuerzos y potenciar las capacidades humanas. Pero también es evidente que eliminan puestos de trabajo y, sobre todo, que con frecuencia nos impiden dialogar con las personas que quisiéramos encontrar. 


			3.	Por otra parte, la filosofía existencialista afirmaba que el hombre no es más que un “ser para la muerte”, como escribía Martín Heidegger. Es verdad que algunos otros pensadores, como Gabriel Marcel, insistían en afirmar el carácter positivo y esperanzador que supone la constitución del hombre como “ser en camino”. Ese es precisamente el título de una de sus obras3. Pero, en líneas generales, el existencialismo generó y reflejó una gran desconfianza respecto al ser humano y sus posibilidades. 


			4.	Finalmente, hay que recordar al marxismo, que se presentaba como una formidable filosofía de la esperanza. Al menos en teoría, prometía a los marginados de todo el mundo un horizonte de felicidad y de paz. Es cierto que ese futuro había que alcanzarlo por medio de la lucha de clases. La violencia era el camino para el logro de la justicia social. Al marxismo le parecía que Dios era un estorbo y que la religión no era más que el opio del pueblo. 


			


			El filósofo Ernst Bloch publicó un libro que llevaba por título El principio esperanza. En él analizaba el arte, la literatura y los mitos a partir de la clave de la esperanza humana. Aunque a algunos marxistas les resultara incómodo, también él se mantenía fiel a sus ideales al escribir que “Donde esté Lenin allí está la nueva Jerusalén”. Para la mayor parte de los marxistas, la esperanza cristiana en el más allá no hacía más que alienar a las gentes para que olvidaran el más acá.


			Bien es verdad que la obra suscitó el diálogo de un teólogo luterano como Jürgen Moltmann y de varios teólogos católicos como Karl Rahner, René Laurentin y Ladislao Boros. En el ámbito español se han distinguido Juan Alfaro, Juan Luis Ruiz de la Peña, Olegario González de Cardedal y más recientemente María Daniela Biló. En Portugal, es preciso destacar al profesor Vitor Novais.


			
La fuerza de la esperanza


			A la tópica acusación a la esperanza, como si alejara al ser humano del compromiso social en el presente, el Concilio Vaticano II respondió en el marco del diálogo con el ateísmo moderno. Es ahí donde recuerda que “la esperanza escatológica no merma la importancia de las tareas temporales, sino que más bien proporciona nuevos motivos de apoyo para su ejercicio” (GS 21). 


			La misma constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo moderno habría de dedicar el capítulo III
al estudio de la actividad humana en el mundo. Precisamente, en la conclusión de aquellas reflexiones, afirma el Concilio que la esperanza en el más allá no disminuye la fuerza de la esperanza, sino que la alimenta, la motiva y la orienta: 


			“La espera de una tierra nueva no debe amorti­guar, sino más bien aliviar, la preocupación de perfeccionar esta tierra, donde crece el cuerpo de la nueva familia humana, el cual puede de alguna manera anticipar un vislumbre del siglo nuevo. Por ello, aunque hay que distinguir cuidadosamente progreso temporal y crecimiento del reino de Cristo, sin embargo, el primero, en cuanto puede contribuir a ordenar mejor la sociedad humana, interesa en gran medida al reino de Dios” (GS 39). 


			Después de estas dos afirmaciones de hondo calado doctrinal, el Concilio se detiene a enumerar algunos de los bienes de esta vida y los considera a la luz de la fe trinitaria para concluir afirmando la plenificación gloriosa de todo lo creado: 


			“Los bienes de la dignidad humana, la unión fraterna y la libertad; en una palabra, todos los frutos excelentes de la naturaleza y de nuestro esfuerzo, después de haberlos propagado por la tierra en el Espíritu del Señor y de acuerdo con su manda­to, volveremos a encontrarlos limpios de toda mancha, iluminados y trasfigurados, cuando Cristo entregue al Padre el reino eterno y universal: 'reino de verdad y de vida; reino de santidad y gracia; reino de justicia, de amor y de paz'” (GS 39). 


			A partir del Concilio Vaticano II, tanto los protestantes como los católicos intentaron dialogar con los hombres y mujeres de buena voluntad y presentar el verdadero rostro de la esperanza cristiana. 
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